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Capítulo uno
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Con el sombrero en la mano, Laurence Turner subió en el ascensor hasta el entresuelo de la bodega Burning Bush, en el valle de Clare (Australia). Las puertas de espejo reflejaban a un hombre alto cuyos ojos azules almendrados habían pasado a mejor vida.  Febrero, el último mes del verano, era tan mundano como cualquier otro mes para él. Todavía estaba tratando de adaptarse a su nueva vida aquí.  No podía hacer mucho más para replantear sus pensamientos negativos. 

Laurence se limpió conscientemente su nariz romana. Insatisfecho con su aspecto, se metió la camisa blanca de manga corta por dentro de los pantalones cortos de carga con una mano, y luego se atusó el pelo largo y rubio que se enroscaba sobre el cuello de la camisa. 

Las puertas se abrieron con el ruido de una multitud que almorzaba. Girando a la derecha, avanzó por el pasillo hasta el fondo de la entreplanta y continuó por un pasillo con balcones a la izquierda con varias puertas.  Llegó al último extremo y exhaló un suspiro de nerviosismo. Llamó una vez y abrió la puerta hacia el interior, donde había paredes blanquecinas y un olor a ambientador de rosas. 

Una mujer joven con el auricular de un teléfono en la oreja estaba sentada detrás de un escritorio de madera. Lisa, la joven y voluptuosa secretaria de pelo avellana y rostro en forma de corazón, llevaba un vestido violeta de una sola pieza. También era la compañera de desayuno de Laurence en el refectorio. A él le gustaba y detectó que a ella le gustaba más, pero prefirió no ir por ahí, pues su vida era desigual. Además, era la sobrina del director general, lo que era peor que un dingo entrando en la propiedad de un granjero.  

Lisa colgó el teléfono, le sonrió y le indicó que entrara directamente en el despacho de Barry, cuya puerta había quedado entreabierta. 

Barry Stewart, el director general de cincuenta y cinco años con barriga, llevaba una camisa de manga larga a rayas azules. Estaba sentado encorvado hacia delante sobre su barroco escritorio, escribiendo en su ordenador portátil. El parloteo del teclado, aunque suave, interrumpía el silencio reinante como si las termitas se comieran la madera. Un par de gafas de lectura doradas colgaban de su corta nariz. 

Barry señaló la silla acolchada que había frente a su escritorio. 

Laurence arrastró los pies por el suelo de madera y se acercó a la silla, colocando su sombrero en el regazo. Se inclinó hacia atrás y esperó, preguntándose si lo iban a citar por el incidente de ayer. Un interno, asustado por un ratón, había dejado caer y roto una botella de vino añejo.

Los ojos de Laurence recorrieron una pintura de un paisaje del interior en la pared detrás de la silla de Barry. No recordaba haberlo visto la última vez que visitó el despacho. Se fijó en la alfombra persa verde que había debajo del escritorio. También debía de ser nueva, ¿o estaba todo menos nublado porque el peso de su preocupación parecía menor después de haber trabajado una hora más hoy?  

El elegante interior no disimulaba la brusquedad de Barry, un hombre conocido por no tener pelos en la lengua. Pero estaba cualificado para gestionar la finca. Con un máster en viticultura y enología por la Universidad de Adelaida, Barry también estaba a cargo de la nueva planta de clonación de animales de la finca, una apuesta de los accionistas por diversificar el negocio hacia la agricultura futurista.

El tecleo se detuvo. Barry se quitó las gafas de leer, las colocó sobre el escritorio y sonrió a su empleado. ¿Era la sonrisa sarcástica un preludio del latigazo que Laurence esperaba recibir? Por otra parte, nunca había sabido que Barry sonriera de otra manera.  

"¿Cómo estás, amigo?" Barry saludó a Laurence con voz ronca.  

"No puedo quejarme de nada". Laurence correspondió la sonrisa, anticipando una reacción en cualquier momento. "¿Esto es por el incidente del ratón de ayer?"  

"Lo habría sido si la botella tuviera ciento cincuenta años", dijo Barry. "Quería verte por otra cosa. Hay un reportero americano que viene a la ciudad en marzo. Quiere escribir sobre nuestro proyecto de clonación de ganado. Estará aquí el veinte de marzo durante dos noches, y se marchará el veintidós por la mañana. Necesito que te ocupes de él". 

"¿Yo? ¿Dónde está Karyn?" preguntó Laurence, refiriéndose a la encargada de las relaciones públicas de la finca, esperando que ella supervisara ese tipo de encargos. 

"Karyn nos dejó. Se va a casar y a mudarse a Melbourne", dijo Barry. "Necesitaré a alguien que ocupe su lugar hasta que contrate a alguien que la sustituya". 

"Pon un anuncio. No sé nada de su trabajo", dijo Laurence, preocupado por la excesiva carga. "Es demasiada responsabilidad para alguien como yo. Además, soy más feliz haciendo trabajos de mano de obra".  

"No te pido que dirijas un acorazado. Sólo que trabajes ese encanto", dijo Barry. "Lisa parece creer que puedes hacerlo. Ella fue quien te sugirió. No hay nada que hacer, amigo. Sé educado y ayuda al reportero con sus preguntas. Deja que el experto en clonación, Peter Hawthorne, hable oficialmente. Para facilitar tu trabajo, Karyn preparó un itinerario de actividades antes de irse, así que ahí tienes".  

"¿Cuál es el nombre del reportero?"  

"Matthew Callahan... trabaja para el USA Today." 

"Ese es un gran periódico", dijo Laurence. 

"Sí, y no quiero perder la oportunidad". Barry cogió una carpeta del escritorio y se la entregó. "Aquí está el dossier de prensa que Karyn ha preparado para la ocasión. Revísalo y hazme saber si tienes alguna pregunta. Asegúrate de que Callahan se reúna con nuestro experto en clonación a tiempo. Hawthorne es una persona ocupada. No le gustan las entrevistas, pero he conseguido convencerle de que será bueno para nosotros. Así que no lo estropees".

Laurence abrió la carpeta y examinó su contenido, que incluía un comunicado de prensa y los documentos que lo acompañaban. 

"Te pagaré setecientos dólares extra por este trabajo", dijo Barry. "¿Cómo es eso?"

"Tienes un trato", dijo Laurence, poniéndose de pie. 

Barry cogió un bolígrafo y lo hizo rodar entre sus manos. "Sobre el problema de los ratones, ¿qué tal si compramos un gato?"

Laurence sintió que se le caía la mandíbula. "¿Para la bodega? ¿Quieres ver un gato ebrio?"

Barry suspiró. "Lo solucionaremos de una forma u otra. Mientras tanto, te sugiero que vayas a saludar a Hawthorne y le digas lo que vas a hacer. Ten cuidado, es un tipo acerado que no recibe bien las visitas. Me costó convencerle de que sería bueno para el negocio". Volvió a señalar la carpeta de prensa. "Su biografía está ahí... es estadounidense, por cierto".

"Lo deduje de las pocas veces que lo he visto. ¿Es por eso que el periódico estadounidense aceptó hacer este reportaje? Como si no hubiera granjas de clonación de animales en Estados Unidos. ¿Por qué molestarse en venir aquí?"

"Hawthorne era un profesor de Harvard, un tipo notable en los Estados Unidos. Por lo que me dijo Karyn, el periódico quiere hacer una historia sobre la granja de clonación y una historia de perfil lateral sobre él. Así que todo va de la mano. No me molesta compartir la publicidad mientras el foco esté en nuestro negocio".  

"Iré a verlo ahora", dijo Laurence. 

"Le llamaré primero para hacerle saber que estás en camino. Sólo recuerda que es un malhumorado. Calcula tus palabras antes de abrir la boca", dijo Barry. 

Laurence sonrió. "Espero que mi sonrisa le impresione.”
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Capítulo dos


[image: image]




El laboratorio de clonación de animales funcionaba en un granero reconvertido detrás de la mansión. Laurence se preguntó cómo debía señalar a los ocupantes del interior mientras permanecía de pie frente a la entrada de la opresiva puerta de metal, cerrada con una cerradura electrónica. Miró hacia arriba y vio una pequeña cámara montada en la esquina sobre la puerta. En ese momento, la puerta se abrió con un clic. Una joven con bata blanca, presumiblemente una de las asistentes de laboratorio de Hawthorne, se encontraba impasible en el umbral.

"Buenos días, soy Laurence Turner. Vengo a ver al doctor Hawthorne", dijo Laurence.

La mujer se hizo a un lado y le indicó que entrara. Cerró la puerta detrás de Laurence y se adelantó entre dos hileras de mesas de mostrador, conduciéndole hacia el interior del espacio amplio y bien iluminado. Observó todo el laboratorio, lleno de máquinas conectadas a ordenadores de pantalla plana y mesas metálicas a la altura del mostrador. 

La mujer se detuvo a metros de un grupo de personas con las mismas batas blancas junto a la mesa de mostrador del lado izquierdo. "Ese es Hawthorne... el mayor". Señaló a un hombre mayor, larguirucho y delgado, de pelo gris, que estaba junto a la mesa del mostrador examinando un tubo de ensayo. Flanqueado por dos empleados de laboratorio más jóvenes, el individuo mayor llevaba el mismo atuendo que el resto.  

La joven se alejó, dejando a Laurence esperando el momento adecuado para anunciar su presencia.  El científico murmuró unas palabras a los que le rodeaban mientras introducía el tubo de ensayo en una gradilla. Laurence se aclaró la garganta en un intento deliberado de llamar la atención de Hawthorne.  

Hawthorne se volvió hacia él.  De ojos profundos, su bigote casi ocultaba sus labios superiores, lo que hacía difícil detectar una sonrisa, si es que la ofrecía. "¿Quién eres y qué quieres? ¿Cómo has entrado aquí?" 

El tono acerado de Hawthorne hizo que Laurence se arrepintiera al instante de haber aceptado el trabajo extra. "Soy Laurence... Laurence Turner". 

El científico estudió a Laurence por un momento, y luego se apartó del grupo. Señaló a Laurence una puerta con una pared semicristalina en un despacho adyacente.  

El científico estadounidense cerró la puerta de su despacho cuando Laurence entró. El silencio del recinto amplificó la pesada y estridente respiración de Hawthorne. Rodeó su escritorio sin papeles y se sentó. 

Laurence esperó a que lo invitaran a sentarse, recordándose constantemente que no debía agravar al hombre de ninguna manera mientras mantenía una sonrisa constante.  El científico hizo una señal con el dedo para que Laurence se sentara en la única silla que había frente al escritorio.

"Gracias". Laurence se dejó caer en la comodidad del suave cuero y miró sonriente a Hawthorne mientras el científico seguía haciéndole muecas. 

"Así que Barry te designó para ser mi enlace con la prensa", dijo finalmente Hawthorne. "Sí, te mencionó antes cuando me llamó".  

Laurence asintió. "Sólo quería repasar contigo los detalles sobre⸺"

"Para." Hawthorne se inclinó hacia delante y apoyó ambas manos en la tapa de un portátil cerrado que tenía delante. "Sé lo que quiere Barry, pero déjame decirte lo que quiero yo". Su mirada penetrante merodeó por el rostro de Laurence y se abalanzó sobre sus ojos. 

"¿Qué quieres?" Preguntó Laurence. 

"Quiero una sesión rápida con esa reportera visitante. No más de cuarenta y cinco minutos. No me gusta hacer entrevistas. Tengo entendido que también quiere hacer un reportaje sobre mí. No me interesa. Hablaré del trabajo, pero ahondar en mi vida privada es un no absoluto".  

"Pensé que todo estaba arreglado", dijo Laurence, sintiéndose emboscada. "Lo siento, pero no estoy segura de cómo proceder. Es la primera vez que hago este trabajo de relaciones públicas. ¿Qué le digo al periodista? Supongo que Barry debería saberlo".

"Se lo dije a Barry hace un momento cuando llamó", dijo Hawthorne. "Trátalo como una negociación comercial. Convence al reportero de que mi trabajo es más importante que quién es mi cantante favorito".

"Debería enviar un correo electrónico al reportero", dijo Laurence. 

"No, no hagas eso... díselo cuando llegue. Así no tendrá elección", dijo Hawthorne. 

Laurence asintió. "Bueno, si tú lo dices". 

Hawthorne abrió la tapa del portátil. "¿Alguna otra pregunta?" 

"No que se me ocurra", dijo Laurence, sintiendo que le pedían que se fuera. 

Hawthorne bajó la mirada a su regazo. "Bien. Que tengas un buen día".

Laurence se levantó. "Gracias, tú también".  

Cabeza de chorlito

***
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Laurence trató de mantener a raya la angustia de tener que explicar al reportero estadounidense que había interrumpido la entrevista mientras esperaba con el servicio de acogida en el aeropuerto para recibir al reportero del USA Today. ¿Cómo iba a explicárselo al periodista? Hawthorne se la jugaba. ¿Y si el periodista decidía abandonar la historia y tomar el siguiente vuelo a casa? Maldita seas, Karyn. ¿Tenías que casarte ahora?  

Un pasajero con gafas, que arrastraba un carrito de equipaje por la salida de llegadas, señaló el cartel con el nombre del conductor contratado que estaba junto a Laurence. Con una ligera chaqueta marrón y unos vaqueros, el delgado reportero estadounidense de pelo corto y oscuro le dedicó una sonrisa cansada. "Soy Matthew Callahan", dijo. 

"Bienvenido a Australia del Sur, Sr. Callahan. Es un placer tenerle con nosotros", dijo Laurence con una sonrisa. "¿Ha tenido un buen vuelo?"

"No, no lo he tenido", dijo Callahan bruscamente, dejando a Laurence con una sorpresa inenarrable.  "No te castigues... no es tu culpa".

Laurence parpadeó, y luego se suavizó con otra sonrisa. "Te sentirás mucho mejor cuando lleguemos a la bodega The Burning Bush. Allí podrás relajarte".

Callahan se durmió durante las dos horas que duró el viaje de vuelta a la finca, aliviando a Laurence de tener una conversación innecesaria con un americano ya cascarrabias. Pasó el tiempo interiorizando sus pensamientos, lo que hizo que el viaje fuera más rápido. Si esos pensamientos fueran más positivos. Podía esperar sus paseos nocturnos por la finca para asegurarse de no caer en la depresión. También sabía que no debía tomar pastillas recetadas para darle una felicidad artificial. Debía luchar por vivir, por lo que quedaba por ver. Mejor ser paciente que estar muerto. 

La finca había reservado para Callahan una de las casitas de alquiler que había detrás de la mansión.  Laurence dejó a Callahan en su habitación, prometiendo llevarlo a comer a la terraza más tarde. Cuando se reencontraron, Callahan desprendía frescura, pero el clima perfecto y la espectacular vista no hicieron nada para aplacar su incuria, a pesar del intento de Laurence de hacerse el buen anfitrión. Acabó contemplando una lavandera boyera posada en lo alto de un pequeño árbol. 

El chef se acercó a su mesa, interrumpiendo el aturdimiento de Laurence. 

"Confío en que todo sea de su agrado". El cocinero de cuarenta y tantos años, vestido con un uniforme blanco, sonrió a ambos hombres respectivamente. 

Callahan le dirigió una rápida mirada. "No puedo quejarme⸺es mejor que la maldita comida a bordo del avión". 

El chef miró con ojos rápidos a Laurence, que por encima del borde de la copa de vino en los labios movía los ojos a izquierda y derecha, insinuando que estaban tratando con un personaje difícil.  

El chef señaló la copa de vino vacía junto a Callahan.  "¿Quiere que le sirva un poco de vino?".

"Lo mío es la cerveza", dijo Callahan, y continuó cortando un trozo del filete de pescado frito. 

"¿Cerveza?" El chef le miró, con las cejas fruncidas.

"El señor Callahan está aquí para entrevistar a Peter Hawthorne sobre su trabajo de clonación de ganado", explicó Laurence, con la esperanza de rebajar la tensión. 

"Ah, ya veo⸺ Pensaba que era usted un crítico gastronómico. Mi error. Una cerveza en camino". El chef echó una rápida mirada a Laurence y luego se excusó.

Callahan bajó el tenedor a la mesa y se echó hacia atrás. "¿Sabes qué? Pensándolo bien, olvida la cerveza y tráeme una taza de café. No quiero sentirme más somnoliento de lo que ya estoy". 

Laurence reprimió el impulso de replicar, consolándose con el hecho de que sólo tenía que tratar con el reportero durante un corto tiempo. "No te preocupes, amigo". 

Llamó la atención de una camarera y le hizo una señal para que se acercara. La camarera sonrió mientras se dirigía a su mesa. Laurence procedió a explicar el cambio de orden. La camarera asintió y se alejó corriendo.  

"¿Lleva mucho tiempo trabajando como reportero?" Laurence se volvió hacia Callahan una vez más. 

"Unos diez años", dijo Callahan. "¿Y tú? ¿Eras periodista antes de unirte al lado oscuro?"  

Laurence hizo una mueca, confundido por el comentario. "¿El lado oscuro?" 

"Cuando un periodista acaba convirtiéndose en consultor de relaciones públicas, decimos que se ha unido al lado oscuro", dijo Callahan.

"A decir verdad, estoy sustituyendo a alguien", dijo Laurence, esperando no tener que dar más detalles sobre sus antecedentes, pero ya era demasiado tarde.

"¿Cómo es eso?" 

"Bueno, Karyn nos dejó para casarse, y el director general no pudo encontrar a nadie más a tiempo para sustituirla, así que me pidió que ocupara su lugar temporalmente", dijo Laurence. 

"Entonces, ¿quién eres exactamente?" preguntó Callahan.

Laurence levantó su copa hacia él. "Un recolector de uvas".

"Bueno, que me aspen", dijo Callahan. "Me has engañado. Pero no tengo ninguna queja sobre ti. Estás haciendo un buen trabajo hasta ahora".

"Me alegro de que lo pienses", dijo Laurence. 

La camarera apareció con el café y dejó el pedido cerca del lado de la mesa de Callahan.  

Callahan levantó la taza de café en señal de saludo. "Espero ser menos gilipollas esta tarde". Tomó un sorbo del café y luego lo sentó. "Peter Hawthorne... ¿cuándo lo veo?"

"Mañana", dijo Laurence. "El kit de prensa que dejé en tu casa contiene todos los detalles". 

"Todavía no lo he revisado", dijo Callahan.

"Hay algo que tengo que decirte", dijo Laurence, sintiéndose incómodo al abrirse mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas para transmitir el rechazo de Hawthorne sobre la segunda historia. "No quiere hacer la entrevista personal".

"¿Qué?"  

Laurence retrocedió avergonzado. "Pero le parece bien que le entrevistes sobre todo lo demás. Puedes hablar con él sobre su trabajo".

"Ya veo", dijo Callahan. "Bueno, no puedo obligarle, supongo. Claro, no te preocupes. Me centraré en la clonación y nada más. ¿Cuánto tiempo me da?"

"Cuarenta y cinco minutos", dijo Laurence. 

"Más que suficiente", dijo Callahan. 

Laurence dejó escapar un suspiro. "Eso lo soluciona".

"Puedes darle las gracias al café; si no, ¿quién sabe cómo podría reaccionar? Bueno, ahora en serio, me habría enfadado si Hawthorne hubiera cancelado todo el asunto. Por lo menos todavía puedo aprender más sobre su trabajo de clonación, que es más importante que lo que le gusta hacer durante el fin de semana, ¿no?"

"Correcto", dijo Laurence. "¿Sabes qué? Creo que voy a tomar una taza de café también.”

****
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Laurence le dio a Callahan una vuelta por el viñedo después del almuerzo. Pasaron por delante de unos cuantos vendimiadores entre las hileras de viñas cuando un vendimiador frunció el ceño a Laurence. De mandíbula desaliñada y con un corte de pelo tipo salmonete, Roy odiaba a Laurence por ser el compañero de desayuno de Lisa. 

Avanzaron hacia el extremo de los setos después de que Laurence divisara a un anciano con camisa marrón de manga corta y pantalones de trabajo azul oscuro: Sebastián, el último monje jesuita de la bodega. 

"Permítame presentarle al Hermano Patrick Sebastian, nuestro último enólogo superviviente. El kit de prensa tiene un resumen sobre la historia de los jesuitas y cómo empezaron esta bodega".  

"Claro, lo que sea. Pero hagámoslo rápido, ¿de acuerdo? Necesito recuperar el sueño", dijo Callahan. 

Sebastián era un monje envejecido con la piel reseca y arrugada y un peinado hacia atrás para su escaso pelo blanco. Su calma y su agradable disposición ocultaban un secreto, que Laurence nunca mencionó a nadie.  

"Si alguien sabe de vino, es el hermano Sebastián", dijo Laurence, presentando a Callahan a Sebastián.  

Sebastián arrancó un racimo de uvas de las viñas y extendió la mano, ofreciendo a Callahan una muestra.  "Pruébala".

Callahan se metió una en la boca. "Dulce".  

"El Señor nos ha bendecido con buen tiempo", dijo Sebastián. 

"He leído que Australia Meridional es el rey del vino del continente, pero todavía no está a la altura de los productos del viejo mundo", dijo Callahan.  

Sebastian esbozó una sonrisa ladeada. "Sin embargo, también exportamos nuestros vinos a Europa".

Callahan levantó las cejas sorprendido. "No me digas".

Sebastian hizo una mueca, molesto con Callahan. "Los consumidores de vino siempre buscan sabores únicos y alternativos".  

"Bien por ti. De todos modos, encantado de conocerle, Padre". 

"Hermano... Hermano Sebastián", dijo el monje. 

"Hermano, claro... lo siento". Callahan miró a Laurence. "Me gustaría volver a la casa de campo ahora. Vuelvo a tener sueño". 

Laurence guió al reportero, lamentando la presentación. Primero el chef, ahora Sebastian. Si Callahan esperaba una sesión amistosa con Hawthorne mañana, más le valía hacer una maleta de encanto. 

"Barry, el director general, se unirá a nosotros para almorzar mañana en la terraza", dijo Laurence, acompañando a Callahan de vuelta a la casa de campo. 

"¿Se unirá Hawthorne a nosotros?" preguntó Callahan.

"No, suele comer en el laboratorio", dijo Laurence. 

"Un tipo ocupado, ¿eh?"

"Supongo que sí; no sé mucho de lo que hace ahí dentro", dijo Laurence. "Le he visto por la finca, pero nunca hablamos".

"Parece una persona reservada", dijo Callahan. 

"Juzga tú mismo cuando lo conozcas mañana por la noche", dijo Laurence

***
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Al día siguiente, cuando llegaron, Barry ya estaba sentado en la mesa de la terraza. Él fue quien más habló mientras saboreaba un plato de filete bien hecho. La energía de la mesa repelía a Laurence, pero éste se la tragó, asintiendo a veces y riéndose cuando era necesario. Al menos Callahan estaba de buen humor hoy.

Después del almuerzo, Laurence acompañó a Callahan a su casa de campo antes de volver a las cinco para llevarlo a conocer a Hawthorne. El reportero americano parecía lleno de energía, y Laurence deseaba poder compartir su entusiasmo por el momento. Las tardes siempre le hacían sentir el dolor sordo de su pasado, que se suprimía después de la cena con un paseo por la finca.  

Las luces exteriores del granero con brazos de cuello de cisne daban a la arquitectura del edificio una sensación rústica, camuflando involuntariamente la actividad científica que se desarrollaba en el interior. Barry había decidido rescatar algunos de los materiales para reutilizarlos y ahorrar costes. 

Peter Hawthorne, de nuevo con su bata blanca, sorprendió a Laurence al tener la cortesía de saludarles a él y a Callahan en la puerta, aunque fue acompañada de un comportamiento apresurado mientras les conducía a las distintas secciones del eficaz interior. 

"Utilizamos el método de transferencia nuclear extrayendo el núcleo de un óvulo", dijo Hawthorne con una voz distinta. "Se convierte en el huésped de un núcleo trasplantado de una célula de la piel. El embrión producido genera células madre embrionarias con una coincidencia genética con el donante, lo que puede producir una madre de alquiler para una posterior clonación." 

Laurence asintió con la cabeza, fingiendo entender cada palabra, a diferencia de Callahan, que escuchaba atentamente, haciendo preguntas de vez en cuando para aclararse. Mientras Hawthorne les conducía a otra zona, el reportero estadounidense lanzó otra pregunta.  "¿Cuántos animales han clonado hasta ahora?" 

"Hasta la fecha, ochenta... una mezcla de vacas y ovejas", dijo Hawthorne. "Pero hemos visto muertes prematuras, neumonía, insuficiencia hepática y pulmonar, así como el síndrome de las crías grandes.  Los embriones demasiado grandes no son saludables". 

"Tendría curiosidad por ver una versión clonada de mí", dijo Callahan. "¿Has pensado alguna vez en clonar un ser humano?"

"Ni siquiera vayamos por ahí", dijo Hawthorne. 

Laurence se fijó en un bolígrafo negro en el bolsillo del pecho de Callahan con un pequeño agujero. Sin duda era un bolígrafo espía, porque Callahan no estaba tomando notas.  Laurence no pensó en ello; cualquiera podía conseguir el bolígrafo por Internet.  

Al entrar en un cobertizo ventilado, encontraron vacas y ovejas confinadas en lados opuestos del recinto.  

Hawthorne sonrió. "Saluden a mis clones".

"Imagina que la clonación existiera en tiempos de Noé", se rió Laurence. 

La broma fue ignorada, dejando a Laurence avergonzado. 

Pasaron a una sala fría con una pequeña ventana de cristal. "Aquí es donde almacenamos las células animales", explicó Hawthorne. "Se congelan en viales bajo nitrógeno líquido. Se hace después de haber cultivado sus tejidos". El científico levantó la mano para comprobar su reloj. "Siento interrumpir esto, pero tengo que atender otro asunto.  Espero que hayan disfrutado de la visita". 

"Una última pregunta", dijo Callahan.

Hawthorne se esforzó por ocultar un ceño fruncido. "¿De qué se trata?"

"¿Cuál es su opinión sobre la regeneración de miembros humanos?" preguntó Callahan.  

"¿Por qué me hace esta pregunta?" 

"Es una historia de tendencia. Espero seguir un ángulo de la historia en el futuro", dijo Callahan.

"No soy la persona a la que deberías preguntar", dijo Hawthorne. "Consulta con la Universidad de Monash: han investigado sobre la regeneración. Estoy a favor de la clonación de animales".

"He leído su biografía. En Harvard, propusiste una investigación sobre la regeneración humana", dijo Callahan.  

"He seguido adelante. La vida nunca es coherente", dijo Hawthorne.

"¿Qué te hizo cambiar de opinión?" 

La repentina tensión en el aire era palpable.

Los labios de Hawthorne se encogieron. "Lo siento, pero realmente tengo que irme". Lanzó una mirada a Laurence, en señal de que necesitaba ser rescatado, dejándole a él el manejo de un momentáneo enfrentamiento mexicano.  

"Me temo que le hemos quitado mucho tiempo al doctor Hawthorne". Laurence sonrió nerviosamente a Callahan. "Si tiene más preguntas, envíe un correo electrónico a Barry y estará encantado de ayudarle". Miró su reloj: 6.00 p.m. "De todos modos, debes estar hambriento. Cenaremos en la terraza. Va a estar riquísima, te lo prometo".

Callahan cedió, luchando con una sonrisa incómoda mientras estrechaba la mano de Hawthorne antes de que el científico se alejara.  

Laurence guió la salida del granero hacia un sol que se desvanecía, con cuerdas de luces que iluminaban el camino. 

"Ha sido un placer tenerle con nosotros", dijo Laurence, tratando de dominar la incomodidad que sentía en su interior y, al mismo tiempo, esperando que Callan le echara la bronca por haber interrumpido la entrevista, que, de hecho, ya había pasado la hora acordada. "Se han hecho arreglos para llevarte al aeropuerto mañana por la mañana". 

"Odio la forma en que lo haces sonar, Laurence", dijo Callahan. 

"¿Perdón?" Dijo Laurence. 

"¿Por qué siento que quieres deshacerte de mí tan rápido?" dijo Callahan. 

"Siento que te sientas así, pero sabes que no tengo ninguna experiencia en este campo de trabajo", dijo Laurence. "Me siento atrapado entre usted y Hawthorne y mi jefe, Barry, que espera que haga este trabajo sin ningún contratiempo. Espero que aprecies mi franqueza. No lo tengas en cuenta, por favor. De todos modos, Hawthorne no es una celebridad⸺ahorra su tiempo de escritura". 

"Probablemente tengas razón. Sólo quería hurgar un poco en su cerebro", dijo Callahan. "Por cierto, ¿vive Hawthorne en la finca?". 

"¿Es una pregunta formal?" 

Callahan se rió. "Sólo me lo preguntaba. No es parte de la historia, si es lo que querías decir".

"Vive a unos veinte minutos en coche de aquí", dijo Laurence. 

"¿Suele trabajar hasta tarde?"

"A veces. He visto que las luces del granero se apagan tarde, pero no siempre", dijo Laurence. "Lo sé porque salgo a pasear por la noche después de cenar y paso por el granero".  

"Bueno, espero que la cena no sea decepcionante", dijo Callahan.  

"No lo será", dijo Laurence. "También me he asegurado de que te sirvan cerveza".

"Genial". 

Y espero deshacerme de ti lo antes posible. 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo trece
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Laurence acompañó a Callahan de vuelta a su casa de campo después de la cena, y luego se recluyó en su dormitorio. Al instante, su corazón se instaló en su propio tiempo y espacio. La estúpida misión había terminado en un abrir y cerrar de ojos. Ya no tenía que lidiar con Callahan. Mañana por la mañana lo enviaría al aeropuerto y lo vería cabrearse mientras miraba a través de la pared de cristal de la sala de embarque, y se despediría con el brazo.  

Laurence se sentó en el suelo enmoquetado contra la cama, disfrutando de la sensación de calidez de la habitación, admirando la decoración y los muebles adquiridos a bajo precio en mercadillos. Los saris de colores adornaban de un extremo a otro del techo, con múltiples alfombras esparcidas por el suelo. Una maceta de piedra gris con un mini cactus descansaba sobre la mesilla de noche. Una luz que iluminaba un póster negro de Alicia en el País de las Maravillas colgaba de la puerta para enfatizar el tema "Uno no está en deuda con la versión de la realidad de los demás, sino con la propia". 

Sentado con las piernas cruzadas contra el lado de la cama junto a la ventana abierta, se preparó una shisha. La tenue y perfumada columna de humo que salía de su pipa con borlas filtraba sus pensamientos. 

La vida de Laurence, antaño un efusivo habitante de Sydney, había dado un vuelco hace tres años, cuando él y su prometida, acompañados por la perra de ella, Bella, salieron a navegar. Los barcos de la guardia costera nunca recuperaron su cuerpo del mar. Las investigaciones no descubrieron nada sospechoso. Laurence no había contratado un seguro de vida a su nombre. Estaba enamorado. ¿Cuál sería el motivo? Las especulaciones, sin embargo, eran fuertes. Es posible que hayan discutido y que él la haya empujado involuntariamente del barco. La policía encontró un alto contenido de alcohol en su sangre. Con la mente nublada por el dolor, dijo a la policía que Diane bajó del yate en una lancha neumática en busca de su perro después de que éste se cayera por la borda, y que una ola inesperada levantó la lancha, arrojándola por la borda.  

El propietario de la farmacia de Newtown, aún conmocionado por el incidente, tuvo que comparecer ante los tribunales meses más tarde, después de que un error de dispensación causara la muerte de una clienta, una anciana. Los efectos punitivos incluyeron la pérdida de su licencia de práctica y de negocio, una sentencia suspendida, un año de supervisión con la oficina de libertad condicional y una cuantiosa multa, por no mencionar una demanda presentada por la familia de la fallecida por negligencia. Todo por lo que había trabajado desapareció de la noche a la mañana.

Temeroso de su sombra y con la conciencia cauterizada, se dirigió al valle de Clare con la esperanza de encontrar un poco de paz. Pronto se sintió inquieto al estar sentado y estiró una mano, cogió su teléfono sobre la cama y se desplazó ociosamente por el feed de noticias de su teléfono. Una noticia de última hora le llamó la atención: Una joven se estaba recuperando en el hospital tras el ataque de un tiburón frente a Port Lincoln esa misma mañana. 

"Te deseo lo mejor, pequeña". Laurence cerró la aplicación y puso en marcha la lista de reproducción de música de su teléfono.  

Laurence se levantó media hora después y se puso su atuendo habitual para caminar: una camiseta oscura y unos pantalones de deporte marrones. Con una lámpara LED portátil en la mano, salió del dormitorio y paseó por el sendero. Los paseos mejoraron la sensación de compungimiento que guardaba en su interior.  La desolación, como un pintor abatido y sin ideas, le ocupaba. Su corazón estaba debilitado, inmerso en una enfermedad de culpa-autocompasión una preocupación perenne. El Laurence Turner de hoy carecía de la confianza de un gran triunfador. La vida era muy frágil, en más de un sentido. Si la muerte no se colaba, te jodía inyectándote una dosis de depresión. Así que los paseos nocturnos eran necesarios para ayudar a reducir la lentitud.  

Voces salpicadas de una risa de mujer llenaban el aire. Levantando más la lámpara, Laurence se dirigió hacia un alto seto.  

"¿Quién está ahí?" Una voz gritó en la oscuridad.  

Laurence reconoció la voz. "Soy yo, Angus".

"Laurence, maldito imbécil", dijo el compañero de trabajo, "¡Da un rodeo a menos que quieras unirte a nosotros!" 

"No, gracias, estoy bien", respondió Laurence. "Que tengas una buena noche".

Los tejemanejes nocturnos en la finca no llamaban la atención, excepto en el caso de Sebastian. Laurence había descubierto el secreto del viejo monje por casualidad una noche. La música parecía provenir de la cabaña de Sebastian detrás de la vieja capilla.  Una grieta en la persiana trasera de la ventana reveló una escena impactante. Bailando al son de una canción victoriana reproducida en un gramófono, Sebastian llevaba un vestido de dama victoriano y un sombrero de plumas, y sostenía una sombrilla de encaje. Su rostro empolvado y su carmín rojo se le quedaron grabados a Laurence durante mucho tiempo. 

El granero, que formaba parte de la ruta nocturna de Laurence, estaba sin luz. Todos los que estaban dentro debían de haberse ido, aunque a veces trabajaban hasta tarde. 

Siguió el camino con una mano en el bolsillo, obligándose a pensar en positivo, pasando el tiempo lentamente con la seguridad de que su vida mejoraría.  

Los ojos de Laurence se fijaron en una forma inerte en el suelo. Una reacción visceral le impulsó a investigar. Colgó la lámpara más arriba y se deslizó cautelosamente hacia el misterio. La luz irradió el espectáculo. Oyó el estruendo de su corazón que latía. Dio un paso atrás, con la confusión arremolinándose en su interior. 

Un cuerpo. 

Laurence cayó de espaldas, jadeando...

****
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Los focos de la policía sobre trípodes iluminaban la zona de hierba frente al granero mientras un equipo de especialistas forenses recopilaba pruebas. Una multitud apiñada de rostros sombríos se mantenía detrás de las líneas formales en un murmullo. 

Laurence, de pie junto a un hosco Sebastian, se esforzaba por prestar declaración a dos agentes mientras el escenario del hallazgo del cadáver de Matthew Callahan se repetía en su mente. Sintió que el sentimiento de culpa le invadía y empezó a preguntarse por qué se sentía así. Su suerte en la vida era tan mala que esperaba pasar la noche en la cárcel. Sin embargo, sintió cierto alivio cuando los dos funcionarios se retiraron al terminar. 

Roy y compañía se acercaron y se apiñaron cerca de Laurence, lanzando una serie de burlas contra él. Él los ignoró hasta que sus palabras se convirtieron en un gemido desvanecido entre el crujido de las hojas.  

Barry se apartó del grupo, los focos le reflejaban hablando con un hombre de complexión media con chaqueta de cuero y vaqueros, sin duda un detective. Momentos después, Barry se acercó atentamente en dirección a Laurence, acompañado por el otro hombre.  

"Laurence, éste es el sargento Brevet Alex Brown", dijo Barry en un tono de seriedad mientras inclinaba la cabeza hacia el robusto policía. "Tiene preguntas para ti". 

Laurence se cruzó de brazos. "¿Otra vez? Ya he prestado declaración a los agentes antes", dijo sin ocultar su fastidio. 

"Por si acaso se te ha escapado algo", dijo el sargento de carrera. 

Laurence sonrió. 

"Sí, habla con el policía, ¡sucio cabrón! ¡No es una puta coincidencia que haya encontrado el cuerpo! Él es el asesino". interrumpió Roy. 

"¡Roy!" Barry gruñó. "Esto es un asunto policial, cierra la boca". 

"Asesinó a dos personas en Sidney, su prometida y una anciana.  Busca en Google las noticias si no me crees", continuó Roy. "Ahora lo ha vuelto a hacer. Es un asesino en serie, te digo".

"¡Apuesto a que el cabrón tiene una lista de asesinatos!", dijo otro trabajador.

"Tienes todos los datos equivocados, estúpido", gritó Laurence. 

Alex hizo un gesto a Laurence para que se alejara del resto, todavía dentro del alcance de la luminosidad pero lo suficientemente lejos para que no les interrumpieran.  

"Laurence Turner, ¿sí?", intentó el detective reconfirmar su nombre. 

"Sí. Laurence con U", dijo Laurence, sintiendo que el pecho le latía con fuerza. 

"¿Qué ha pasado esta noche, Laurence?" El detective esperó una respuesta con la barbilla alzada. 

"Como les dije a los agentes, encontré el cuerpo y fui a buscar ayuda".  

"Lo viste por última vez, ¿no? Cenaste con él. Tu jefe me dijo que te pidió que lo cuidaras", dijo Alex. 

"Todo eso es correcto". Laurence podía sentir sus glándulas bombeando sudor por todo el cuerpo. "Mira, yo no lo maté, si eso es lo que estás insinuando". 

"¿Por qué estás tan nervioso, amigo?" 

"Demasiadas cosas que han salido mal en mi vida, por eso", dijo Laurence. 

Alex señaló al equipo de forenses. "Hazme el trabajo fácil, sí amigo, antes de que mi equipo de especialistas me diga lo que realmente pasó esta noche".  Sacó una delgada grabadora digital del interior de su chaqueta. El botón emanaba una luz azul parpadeante. "Laurence Turner, ¿cuántos años tienes?" 

"Treinta y ocho."

"¿Qué estabas haciendo fuera del granero en esta noche del veintiuno de marzo?" 

"Dando un paseo", respondió Laurence.

"¿Qué hay que ver de noche?"

"Me gusta dar paseos por la noche... me da un respiro", dijo Laurence. 

"¿De?"

"De las cosas que quiero olvidar", dijo Laurence.

"Tu jefe me dio una breve historia de tu pasado", dijo Alex.

"No fue un asesinato", dijo Laurence, refiriéndose al caso de negligencia. 

"¿Tuvo algún problema con el periodista?"

"Apenas conocía al tipo. Era un gilipollas, pero eso no es razón suficiente para matarlo", dijo Laurence. 

"¿Respetó a alguien más?" 

"A mí no me ha molestado, pero le habló mal al cocinero, el Hermano Sebastián, e irritó al científico cuando se conocieron".

"¿Peter Hawthorne?" 

"Sí", dijo Laurence. 

"Hizo demasiadas preguntas, ¿verdad?"

"Sí, lo hizo", dijo Laurence. 

"Típico reportero", dijo Alex. "¿A qué hora saliste a pasear?" 

"Sobre las ocho".

"¿Es esa su rutina?" 

"No, no lo es", dijo Laurence. "Estuve un rato en mi habitación antes de salir".

"¿Por qué rompiste la rutina?"

"Tenía el cerebro cansado, por eso", dijo Laurence con voz irritada y ronca.

"¿A qué hora volviste a tu habitación?" 

"En algún momento después de las nueve", dijo Laurence. 

"¿A qué hora terminaste de cenar?" 

"Alrededor de las siete", dijo Laurence.

"Entonces, ¿qué hiciste?"

"Acompañé al reportero de vuelta a su casa de campo, le di las buenas noches y me fui directamente a mi habitación", dijo Laurence.

"¿Viste a alguien más fuera durante tu paseo?" 

"Angus, uno de los vendimiadores", dijo Laurence. 

"¿Qué estaba haciendo?" 

"Le interrumpí besándose con su novia detrás de los setos".

"¿Sabía Angus que estabas allí?" 

"Hablamos brevemente".  Los ojos de Laurence siguieron el cuerpo cubierto de Callahan que era llevado en una camilla por dos paramédicos. 

"¿Están usted y Angus en buenos términos?" 

"Claro".

"¿No como Roy y sus matones?" 

"Roy tiene algo con la sobrina de Barry, que también resulta ser su asistente personal", explicó Laurence. "Lisa y yo desayunamos juntos cada mañana. Roy cree que tenemos algo. No es así. Deberías hablar con Roy. Quizá mató a Callahan para inculparme". 

"Hablaré con todos", dijo Alex.

Laurence sonrió. "¿Soy un sospechoso de primer nivel?" 

Una repentina conmoción los interrumpió. Los flashes de las cámaras alteraron el color de la noche cuando un aluvión de periodistas se abrió paso. 

"Pajeros", dijo Alex, mirando fijamente al grupo de reporteros. 

Las sienes de Laurence palpitaron violentamente.  "¿Alguna pregunta más? Si no, me gustaría volver a mi habitación". 
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